
Como protesta directa ante el vaciamiento técnico de las

áreas y la ruptura de los compromisos de gestión, tres

encumbradas científicas renunciaron a sus cargos

directivos: la Dra. Karina Pierpauli (Gerenta de Área de

Investigación, Desarrollo e Innovación), la Dra. Fabiana

Gennari (Gerenta de Investigación Aplicada) y la Dra.

Alejandra Calvo (Gerenta del Laboratorio Argentino de

Haces de Neutrones).
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La Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA) atraviesa

uno de sus momentos más complejos tras la desvinculación

formal de 61 trabajadores contratados, notificada mediante el

sistema de Gestión Documental Electrónica (GDE). La medida

desencadenó inmediatas protestas sindicales, un fuerte

operativo de la Gendarmería Nacional en la sede central del

organismo y la renuncia en cadena de tres gerentas

científicas de alta trayectoria.
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El presidente de la CNEA, el ingeniero Martín Porro, aseguró

que “no hubo despidos de personal científico ni

estratégico”, argumentando que se trataba de contratos a

plazo fijo iniciados en 2023 que cumplían funciones

mayoritariamente administrativas. Según la dirección oficial,

42 de los 61 agentes desafectados contaban únicamente

con nivel de instrucción secundario o primario.

Sin embargo, los sindicatos y los propios gerentes de área

desmintieron categóricamente esta versión. Diversas

gerencias técnicas de la CNEA alertaron por escrito que la

salida de estos profesionales paraliza la operatividad diaria y

pone en jaque compromisos comerciales y de acreditación

internacional de la institución.

Entre los casos más graves presentados ante la presidencia

se destaca el de Paula Alderete, la única operadora calificada

del Microscopio Electrónico de Barrido en el Centro Atómico

Constituyentes, cuya baja frena la facturación de servicios a

terceros y arriesga certificaciones internacionales de calidad

ISO. También se encuentran afectados Gustavo Menéndez,

técnico indispensable para un contrato comercial de ciclado

térmico con Nucleoeléctrica Argentina (NA-SA) valuado en

$1.000 millones de pesos; la Dra. Micaela Bianchi, física

especialista en Análisis por Activación Neutrónica y único

relevo programado ante la jubilación del referente del sector;

y Gustavo Bosisio, responsable de la preservación logística

de componentes del reactor multipropósito RA-10. Asimismo,

la Gerencia de Combustibles Nucleares reclamó la

reincorporación de Mauricio Nicolás Benegas, técnico clave

en el desarrollo de barras de control para el reactor CAREM y

sondas para las centrales Atucha I y II.

La jornada de notificaciones estuvo marcada por una

inusual tensión de seguridad. La sede central de Avenida

del Libertador amaneció fuertemente custodiada por

efectivos de la Gendarmería Nacional. Trabajadores que

realizaban una permanencia pacífica sufrieron forcejeos y

golpes en los pasillos de la institución cuando intentaron

exigir explicaciones a Porro, quien debió retirarse del

edificio custodiado por fuerzas federales. También se

registraron movilizaciones y abrazos simbólicos en los

centros atómicos de Bariloche y Ezeiza.

Este conflicto se inscribe dentro de un ajuste general que

redujo el presupuesto de la CNEA en un 58% real respecto a

2023. Los recortes afectaron la prospección de uranio

doméstico en Córdoba y han paralizado virtualmente la

construcción del CAREM-25, el primer reactor modular de

baja potencia diseñado enteramente en el país, cuya obra

civil hoy muestra un estado de abandono técnico básico.

Mientras los proyectos estatales languidecen, la oposición y

los gremios denuncian una transferencia de capacidades al

sector privado. La parálisis del CAREM coincide con el

avance del consorcio privado binacional Meitner Energy,

que propone construir un reactor ACR-300 en Atucha por

USD 1.200 millones bajo los beneficios del régimen

impositivo "Súper RIGI", absorbiendo a más de un centenar

de profesionales especializados que originalmente fueron

formados en el sector público.

La crisis en la CNEA ha escalado al plano político:

legisladores de la oposición han solicitado citar con

urgencia al Congreso a las autoridades del sector científico

para dar explicaciones sobre los despidos, el rol de las

fuerzas de seguridad y el rumbo de la soberanía nuclear de

la República Argentina.
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